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n el CA.DIC trabajan varios 
grupos de arqueólogos que 
enfocan sus estudios en dis-
tintos sectores de Tierra del 
Fuego. Los arqueólogos que 
trabajamos en el laboratorio 

de Geomorfología y Cuaternario 
les contamos a nuestros lectores 
en qué y cómo trabajamos. Pero 
para empezar, pongámonos en 
sintonía con algunos conceptos 
claves, como por ejemplo…

¿Qué es la 
arqueología?

Es una ciencia que se ocupa 
de estudiar el pasado del 

hombre. Y lo hace a partir de 
vestigios materiales de distintas 
culturas de las que no han que-
dado documentos escritos.

¡Pero cuidado! A no confun-
dir… ¡no buscamos dinosaurios! 
Eso lo hacen los paleontólogos, 
que estudian formas de vida del 
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pasado. La Arqueología es una 
rama de la Antropología –el es-
tudio del hombre en todas sus 
dimensiones-; en cambio, la Pa-
leontología es una rama de la 
Biología.

En todo el mundo hay arqueó-
logos investigando los grupos hu-
manos que vivieron en el planeta 
en tiempos pasados, aportando 
cada uno, desde su región, su 
grano de arena para el conoci-
miento de las distintas formas de 
vida y de la diversidad cultural 
que, por otra parte, son patrimo-
nio de la humanidad.

¿Qué buscamos los 
arqueólogos en el 
norte de Tierra del 

Fuego?

Desde este rincón del mundo, 
tratamos de conocer la vida 

de los grupos humanos que ha-
bitaron la estepa fueguina antes 
de la llegada de los europeos. 
Quiénes eran, por dónde se des-
plazaban, qué comían, dónde 
vivían, cómo cazaban, hasta 
qué edad vivían, cómo morían 
y un sinfín de preguntas que van 
surgiendo con cada nueva res-
puesta que alcanzamos. Encon-
tramos esta información en sitios 

Figura 1

“...tratamos 
de conocer 

la vida de 
los grupos 

humanos que 
habitaron 
la estepa 
fueguina 

antes de la 
llegada de los 

europeos.”
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te el proceso de fabricación de 
estas herramientas (son los nú-
cleos de piedra de los que se 
extrajo y se confeccionó la he-
rramienta, más otros fragmentos 
o lascas sin forma definida que 
fueron descartados durante ese 
trabajo).

También estudiamos los hue-
sos de los animales que cazaron 
y comieron. El más frecuente es 
el guanaco (Lama guanicoe) 
(Figura 2), pero también en los 
sitios cercanos a la costa he-
mos encontrado huesos de lobo 
marino (Pinnipedia), cetáceos 
(ballenas, delfines) y grandes 
cantidades de valvas de meji-
llones (Mytilus) y lapas (Nacella) 
o huesos de aves marinas (cor-

moranes, pingüinos). Otro animal 
que cazaron, especialmente al 
norte del río Grande, es el tucu-
tucu (Ctenomys). 

En algunos casos los huesos 
también fueron usados direc-
tamente como herramientas o 
para confeccionar herramientas, 
como ocurrió con algunos hue-
sos de guanaco recuperados en 
el sitio Las Vueltas o con huesos 
de ballena del sitio Río Chico 1. 
En otros casos los huesos se em-
plearon probablemente con fi-
nes decorativos, como ocurrió 
con algunos huesos de ave re-
cuperados en el sitio La Arcillosa 
2, cuya función aún desconoce-
mos (Figura 3), y que muestran 
marcas grabadas.

donde se concentran los restos 
culturales, conjuntos de elemen-
tos a los que denominamos regis-
tro arqueológico, que permiten 
interpretar distintos modos de 
vida.

En el sector en el que traba-
jamos, ese registro arqueológico 
está conformado por artefactos 
de piedra (Figura 1) que fueron 
usados como herramientas para 
cazar (puntas de proyectil, bo-
las de boleadora), para trabajar 
cuero y madera en la confec-
ción de  chozas o paravientos 
o para preparar los astiles de 
las flechas y los arcos (raederas 
y raspadores).También aquellos 
fragmentos de rocas que han 
quedado como desecho duran-

Figura 2

Otra parte del registro ar-
queológico la constituyen los 
restos humanos. En el norte de la 
isla también se han encontrado 
varios esqueletos (completos e 
incompletos) que estuvieron en-
terrados en distintos ambientes y 
de diversas formas. Otro tipo de 
materiales, como pueden ser el 
cuero o la madera, son de más 
difícil preservación. Es por eso 
que en el registro arqueológico 
no es fácil ni frecuente hallar res-
tos de chozas, arcos o astiles de 
flechas porque es material que 
se degrada más rápidamente.

¿Qué problemas 
enfrenta el registro 
arqueológico en el 

norte de la isla?

La respuesta está en el estado 
en que se encuentre la evi-

dencia dejada por los cazadores 
de guanaco que vivieron en es-
tas tierras: las piedras que talla-
ban para hacer sus herramientas, 
los huesos de los animales que 
cazaron, los restos de las fogatas 
que encendieron para calentar-
se o cocinar. Cada actividad de-
sarrollada ha dejado una huella 
que a veces es muy frágil y des-
aparece con el tiempo, producto 
de los agentes naturales (como 

el intenso viento que sopla en la 
estepa, o la lluvia, o algunos ani-
males carnívoros que dispersan 
los restos) o por causa del accio-
nar de algunas personas sobre 
estos restos arqueológicos. A ve-
ces, la naturaleza mezcla restos 
de diferentes períodos, creando 
lo que llamamos “palimpsestos”, 
es decir ocupaciones humanas 
de distintos momentos cronológi-
cos que se hallan reunidas en un 
único paquete de sedimentos.

En el norte de la isla de Tierra 
del Fuego es común que el vien-
to erosione los sedimentos que 
contienen los materiales arqueo-
lógicos, llevándose también par-
te de la evidencia del paso del 
hombre. Muchas veces los sitios 

Figura 3
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quedan destruidos perdiéndose 
información valiosa para com-
prender cómo vivían los grupos 
humanos.

Otras veces son las personas 
curiosas por el pasado que sim-
plemente coleccionan algunos 
objetos (generalmente los más 
atractivos o fácilmente reconoci-
bles, entre los cuales las más co-
munes son las puntas de flecha o 
las bolas de boleadora) y se los 
llevan a modo de recuerdo. Esto 
también produce un recorte en 
la información que los arqueólo-
gos podemos estudiar.

¿Por qué es tan 
importante que el 

registro arqueológico 
se preserve íntegro?

Mucha información que to-
mamos los arqueólogos 

en el campo, como la posición 
en que los materiales se encuen-
tran en los sitios, dónde se en-
cuentran, en qué estado se en-
cuentran, y, sobre todo, cómo 
se relacionan entre sí los objetos 
recuperados, nos deja entender 
cómo vivían los habitantes de 
esta región antes del contacto 
con los europeos.

Por eso es necesario para 
nuestra tarea preservar los sitios 
lo más íntegros posible. La histo-
ria que cuentan los materiales 
arqueológicos proviene del con-
texto en el que se encuentran. 
Una punta es mucho más que un 
objeto si podemos decir de dón-
de proviene, qué antigüedad 
tiene, en qué sitio se encontró, 
junto a qué otros instrumentos se 
recuperó, si fue utilizada o no, y a 
veces hasta rescatar el proceso 
de talla que finalizó en la forma 
de esa punta. Para rescatar la 
mayor cantidad de información 
posible siempre trabajamos con 
el máximo detalle cuidando de 
medir, anotar y registrar todo 
cuanto encontramos al excavar 
e incluso al recorrer el campo 
buscando sitios.

A través de la arqueología 
y del estudio de las expresiones 
materiales dejadas por el hom-

¿Qué tan 
antigua es 

la ocupación 
humana en la 

isla?

La ocupación humana más 
antigua en el norte de Tierra 
del Fuego está evidenciada 
a partir de un único sitio lla-
mado Tres Arroyos, ubicado 
en el sector chileno de la isla. 
Este sitio corresponde cro-
nológicamente a finales del 
Pleistoceno y principios del 
Holoceno, es decir tiene más 
de 10.000 años de antigüe-
dad. 
Luego de esta ocupación hay 
un salto importante en la 
información y escasos regis-
tros nos muestran que hubo 
gente en la estepa fueguina 
hacia el Holoceno medio, 
esto es, hace poco más de 
6000 años. Los sitios con los 
fechados más antiguos son: 
Río Chico 1, La Arcillosa 2, 
Marazzi 1, Myren 2, Mon-
mouth 20 y Cerro Bandu-
rrias. (MAPA con ubicación 
de sitios del Holoceno medio 
y vías por donde llegaron los 
grupos canoeros y pedes-
tres)

bre y el contexto en el que se ha-
llan extraemos esa información, 
que nos deja ver cómo vivían en 
el pasado, cuánto vivían, qué 
comían, con qué herramientas 
trabajaban, cazaban o se de-
fendían, e incluso hasta cómo 
morían: si estuvieron enfermos, si 
hubo violencia entre ellos, etc. 
Es la única ciencia que puede 
reconstruir el pasado remoto del 
hombre en base a restos mate-
riales, en tiempos en los que no 
había cómo documentar por es-
crito lo que se hacía. Los arqueó-
logos somos los científicos que 
estudiamos la historia antigua e 
inobservable, no registrada en 
las crónicas humanas, utilizando 
métodos de inferencia y experi-
mentales. Examinamos los resul-
tados modernos de los procesos 
históricos e intentamos recons-
truirlos. 

¿Qué tipo de 
información 

encontramos en la 
estepa fueguina?

Hace varios años que reco-
rremos la estepa en el norte 

de la isla buscando vestigios ma-
teriales y tratando de responder 
preguntas: ¿quiénes eran los ha-
bitantes originarios de la estepa? 
¿hace cuánto tiempo estuvieron 
allí? Otras preguntas más especí-
ficas como por ejemplo si las per-
sonas que levantaban sus cam-
pamentos en la costa eran las 
mismas que ocupaban el sector 
interior, y si eran otras, cuán rela-
cionados estaban los grupos de 

la costa con los del interior; cuá-
les eran los lugares que preferían 
para instalar sus campamentos, 
dónde obtenían los recursos prin-
cipales para su vida, de dónde 
obtenían el agua que tomaban, 
los animales que cazaban, las ro-
cas que tallaban, qué usaban de 
combustible para encender su 
fuego y hasta cómo enterraban 
a sus muertos. Con todas estas 
preguntas vamos cada verano 
al campo y pasamos el resto del 

año en nuestros laboratorios y ofi-
cinas del CADIC analizando los 
materiales y estudiando minucio-
samente cada dato recuperado.

Por medio de prospecciones 
hemos encontrado 33 sitios ar-
queológicos de cronologías di-
versas (desde 6000 a 300 años 
antes del presente), de los cuales 
excavamos tres e hicimos reco-
lecciones de materiales de su-
perficie en diez. También hemos 

“...es necesario 
para nuestra 
tarea 
preservar 
los sitios lo 
más íntegros 
posible. La 
historia que 
cuentan los 
materiales 
arqueológicos 
proviene del 
contexto 
en el que se 
encuentran.”

Ciencias Sociales
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¿Quiénes 
eran los 

cazadores 
de la estepa 

fueguina?
Ya para el Holoceno tardío, 
básicamente los últimos 2500 
años antes del presente, se 
conocen muchos registros 
en distintas localidades, tan-
to cercanos a la costa como 
hacia el interior de la estepa, 
donde la gente habitaba. Es-
tas evidencias son de los gru-
pos denominados desde la et-

nografía como Selk´nam u Onas 
y sus antecesores inmediatos 
directos. 
Cuando trabajamos con sitios ar-
queológicos de cronologías pre-
vias al contacto de estos grupos 
de cazadores con los primeros 
europeos, los arqueólogos no 
decimos que estudiamos sitios 
de los Selk´nam u Onas, porque 
no sabemos a ciencia cierta cuán 
antiguo pudo ser el parentesco 
entre estos grupos. Así como una 
persona que vivió en donde hoy 
están las ciudades de Ushuaia 
o Río Grande hace 500 años no 
era ushuaiense ni riograndense, 

no podemos llamar Selk´nam 
a un hombre que vivió en el 
territorio, por ejemplo, de 
La Misión Salesiana (en Río 
Grande) hace dos mil años o 
más. Por lo tanto hablamos 
de cazadores de guanaco, ca-
zadores pedestres (para dife-
renciarlos de los canoeros del 
canal Beagle) o simplemente 
grupos originarios que habi-
taron la estepa fueguina.

Glosario

Lascas: es un fragmento de roca que ha sido removida de un núcleo o una 
pieza mayor por la técnica de percusión o por presión. 

Raederas: Instrumento de roca con retoque continuo en un borde recto o 
ligeramente curvo, sirve para cortar.

Palimpsesto: en arqueología se llama palimpsesto a un conjunto de mate-
riales que pueden corresponder a distintas ocupaciones humanas; en 
ese yacimiento es difícil o hasta imposible para los arqueólogos saber 
qué restos provienen de capas superiores y cuáles de niveles inferiores, 
y por lo tanto asignarles antigüedades correctas.

Paquete de sedimentos: llamamos así a una unidad de sedimento que con-
tiene los materiales arqueológicos. Estas unidades, también llamadas 
depósitos, se forman bajo condiciones físicas constantes. En geología 
y arqueología, depósito es un agregado de partículas sedimentarias. Se 
define como una unidad tridimensional que se distingue en el campo en 
base a cambios observables en algunas propiedades físicas. 

Inferencia: es la acción y efecto de inferir  (deducir algo, sacar una conse-
cuencia de otra cosa, conducir a un resultado). La inferencia surge a 
partir de una evaluación mental entre distintas expresiones que, al ser 
relacionadas como abstracciones, permiten trazar una implicación lógi-
ca. Al partir de hipótesis o argumentos, es posible inferir una conclusión, 
que puede resultar verdadera o falsa, y generar una nueva pregunta o 
plantear nuevas hipótesis.

Holoceno: es la época más reciente en la escala de tiempo geológica. Abar-
ca los últimos 10 mil años. Junto con el Pleistoceno componen el perío-
do Cuaternario, que abarca los últimos 2,4 millones de años. 

recuperado más de 300 hallaz-
gos aislados.

Con los materiales recupera-
dos podemos decir que los ca-
zadores que habitaron la estepa 
fueguina tuvieron una forma de 
vida muy distinta a la nuestra. Tal 
vez semejante a la narrada en 
las crónicas de los primeros con-
tactos entre exploradores, co-
merciantes y misioneros en algu-
nos aspectos. Pero seguramente 
muchos detalles de ese modo 
de vivir y de hacer las cosas co-
tidianas fue cambiando a lo lar-
go de los milenios. Nos toca a los 
arqueólogos que trabajamos en 
esta región investigar con mucha 
dedicación y detalle para seguir 
armando el rompecabezas del 
conocimiento que tenemos de 
esos hombres y mujeres que vi-
vieron en esta isla miles de años 
antes que nosotros.

Si se achica texto se edita mejor
Ciencias Sociales

a química no es tan 
solo una materia que a 
muchos disgusta en el 
secundario, el mundo 
de la química es grande 
y puede alcanzar mu-

chas otras disciplinas. Pero ¿qué 
es la química? La química estu-
dia de qué está hecho, cómo está 
hecho y cuánta energía le cuesta 
interaccionar con otras sustan-
cias a  todo lo que está a nuestro 
alrededor, que llamamos materia. 
Hace mucho ya dejamos de tratar 
de convertir el plomo en oro en la 
alquimia, a estudiar procesos de 
gran importancia en otras cien-
cias, como ser en la  ciencia de 
materiales,  biología,  farmacia, 
medicina,  geología,  ingenie-
ría y astronomía, entre otros.

El 2011 fue proclamado por la 
ONU como el Año Internacional 
de la Química con el patrocinio de 
la UNESCO (Organización de las 
Naciones Unidas para la Educa-
ción, la Ciencia y la Cultura), junto 
a la IUPAC (Unión Internacional 
de Química Pura y Aplicada). La 
IUPAC es una autoridad mundial 
que define los nombres de los 

compuestos químicos, métodos 
de análisis estándares y otras 
cuestiones complejas del mundo 
de los químicos que sólo ellos en-
tienden, pero que todos los estu-
diantes lo padecen.

El año de la química se celebra, 
por una parte, porque en 2011 se 
cumplieron 100 años del Premio 
Nobel de la Química otorgado a 
Marie Curie y la fundación de la 
Asociación Internacional de So-
ciedades de Química, antecesora 
de la IUPAC.  Marie Curie fue la 
primera mujer en recibir un Pre-
mio Nobel, y da a lugar a que jun-
to a la celebración, se refuerce el 
rol de la mujer en la ciencia. 

Bajo el Lema “Chemistry: our 
life, our future” (“Química: nues-
tra vida, nuestro futuro”), los ob-
jetivos de esta conmemoración 
son: incrementar la apreciación 
pública de la Química como herra-
mienta fundamental para satisfa-
cer las necesidad de la sociedad, 
promover el interés por la química 
entre los jóvenes, y generar entu-
siasmo por el futuro creativo de 
la química. En todo el mundo se 
están realizando distintas tareas 

para celebrar el año de la química, 
uno de los más interesantes es un 
experimento mundial realizado 
por estudiantes escolares para 
fomentar el cuidado de uno de 
los recursos mas valorados por la 
humanidad, el agua. Para mas in-
formación respecto al experimen-
to, en la que cualquier escuela del 
mundo puede participar, consulte 
la página web http://www.che-
mistry2011.org/ o http://water.
chemistry2011.org/web/iyc.
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